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NOTAS ACERCA DE LOS )MOLES MEXICANOS.
1 

En las diversas exploraciones científicas hechas eu la República por disti nguidos natu­
ralistas mexicanos y extranjeros, se han dado á conocer multitud de plantas que, clasificadas 
é identificadas pol' respetables autoridadas en la ciencia, forman ya un uúcleo que ha sido 
compilado en la magnífica obra de Hemsley, titulada Biología Oentrali-Americana, y que 
debe formar más tarde ·la base 6 pedestal de nuestra futura Flora Mexicana. 

Es de sentirse que después de la ' obra de Hernández, la F lora Mexicana de Mociño y 
Sessé, la de Llave y Lexarza, y la obra de Hemsley, no l.layan sido compilados todos los es­
tudios publicados en las obras y folletos nacionales y extranjeros, tan numerosos ya, y que 
permanecen esparcidos en diversas lenguas, sin aprovecharse para uniformar nuestra Flora 
y dar cima á una obra de la cual carecemos, y cuya importancia para nosotros es manifiesta 
y de urgente necesidad. 

Nuestras especies han sido, la mayot· parte, estudiadas y colectadas basta hoy por ex­
tranjeros, como los S~·es. Palmer, Pringle, Seller, etc., sin que nosotros podamos dar el con­
tingente que debíamos, por la falta casi absoluta de colectores y comisiones científicas que, 
aprovechando las diversas vías de comunicación con que hoy contamos, explorasen las di­
versas regiones que aún permanecen enteramente desconocidas, quedando así ocultas una · 
mul titud de nuestras riquezas naturales. 

Es cierto que tenemos varios establecimientos públicos que se ocupan en la enseñanza 
de la Botáoica, y además el Instituto Médico Nacional, que se dedica casi exclusivamente á 
estudiar las plantas medicinales, trabajo muy estimado por cierto, y de grande interés para. 
la ciencia; pero esto no basta, y es necesario, en mi concepto, allanar las dificultades que nos 
son demasiado conocidas, y estimular de alguna manera la formación de nuestra futura Flora 
Mexicana. 

Entre esas dificultades debemos señalar la falta de libros y herbarios, que son indispen­
sables para describir é identificar las especies ya conocidas, como para determinar las nuevas. 

Este es uno de los motivos por que hoy me ocupo en l.lacer identificaciones de plantas 
mexica.oas, estudiando la obra monumental de Heroáodez, en la que han sido consignados 
numerosos datos é importantes noticias acerca de nuestra Flora, y preciosas reliquias respec­
to de nuestra terapéutica. 

El objeto principal que me ha llevado, ha sido rectificar la clasificación antigua con la. 
mollerna, y ésta ponerla de acuerdo, si es posible, con los nombres mexicanos transmitidos 

1 Trabajo leído por su autor, en su turno de lectura, en la sesión del4 de Octubre de 1897, de la A.cademia Me· 
xicana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, correspondiente de la Real de Madrid. 
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por H eruández y otros historiadores, así como recoger Jos conocidos actualmente Y que no 
consten en dichas ob1·a . No ignoro que la empresa es penosa y complicada, sobre todo, por­
que exige el conocimiento profundo del idioma mexicano, con el que han sido designadas la 
inmensa mayoría de las plantas; ni roe desalienta tampoco que en la obra de H ernández se 
den á conocer más bien las propiedades terapéuticas, y sean tan escasos los caracteres botá­
nicos, que apenas dan una ligera idf'a de éstos; no desconozco, por último, que es fácil el in­
cu rrir en varios errol'es, que espero sean corregidos en este trabajo imperfecto 6 ensayo, por 
personas más competentes y versadas en estas investigaciones. 

Voy á ocupa1·me de los Amoles conocidos hasta hoy, empezando por los de H eroández, 
de los cuales bago la traducción casi literal de la obra clásica de Don Oasimiro Gómez Orte­
ga, cuya obra es muy correcta en el latín, como en los nombres mexicanos, cotejando la de~:~­

cripción con las láminas dibujadas en la edición romana de Antonio Recho; los Amoles de 
varios autores, sean botánicos 6 histol'iadores, que consignan algunos datos relativos; termi­
nando con una tabla de clasificación en que constan sus nombres vulgares, científicos, y la 
localidad en que bao sido encontrados. 

Bajo el nombre de Amolli ó .Antulli/ designaban los antiguos mexicanos una substan­
cia que existe en muchas plantas, y que tiene la propiedad de bacer espuma en el agua: em­
pleaban dicha substancia para lavar los lienzos, como nosotros usamos del jabón, cou la ven­
taja notable de no alterar los colores, como sucede con el jabón ordinario, que ataca ó modi­
fica las materias colorantes por el exceso de álcali que contiene. 

El radical Amolli les servía de prefijo 6 subfijo para distinguir las especies diversas de 
plantas que gozaban de esta propiedad común de hacer espuma, agregándole otra palabra 
que determinaba el uso ó aplicación que tenía especialmente. Nos bastará citar algunos nom­
bres para dar alguna idea de esto. Oomo prefijo, en los siguientes: Amolxóchitl ó flor de Amo­
le; Amolquílitló hierba Amole, ó con más precisión , Amole comestible; ó sub6jo: Quilamolli 
ó Amole comestible; Ohicllicamolli ó Amole amargo; Iyamollin ó Amole de frutos cocidos, 
etc., y aun algunas veces le añadían el nombre de la localidad para señalar.mejor la especie, 
como Amolpatli tototepecensis, ó A mole medicinal de Tototepec. 

Ln. palabra. T:zit.zi, cuyo nombre se conserva hoy todavía, que en idioma mexicano quiere 
decir, esco;;o1· ó picazón, les servía para designar la penca de maguey desmenuzada que causa 
comezón á los que usan de ella pa ra lavar, y actualmente sirve también como A mole. 

Usaban en general, como jabón, de los tubérculos ó cepas de las plantas que hacían es­
puma en el agua; y los distinguían, como actualmente se acostumbra, en Amoles b1'Cwos á 
los que producen escozor, y mansos los que uo la producen. Á los bravos se les quita la pro­
piedad de causar picazón haciéndoles hervir en agua para destruir el principio acre ó volátil 
que se presume ser la causa, ó Jos ráfidos, cuya acción mecánica. puede tener alguna influen­
cia y cuyo asunto será estudiado más tarde. 

L a substancia que contienen estas plantas es conocida con el nombre de saponina. Se 
obtiene por varios tratamientos en alcohol hirviendo, sobre los órganos vegetales que la con­
t ienen, quedando por enfl'iamiento un residuo de nna substancia blanca, sólida, amorfa, pul-

1 .Amulli viene de dos palnbms: .Atl, agua, y mulli, espesar. Pérez Ilerntlnde?:. Diccionario Geogn11!co. 
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verulenta, que necesita purificarse aún, disolviéndola en pequeñas cantidades de agua. Es muy 
soluble en este vehículo y soluble en el alcohol hirviendo, é insoluble en el éter; se acompa­
ña generalmente de ráfidos que la signen constantemente y cuyas funciones no son conocidas. 

Este glncosido fué descubierto por primera vez en la Saponaria, y después en otras mu­
chas planta.s. Existe en cantidades considerables en las Amarilidáceas, principalmente en los 
Agaves, y puede considerarse como un producto de descomposición de las substancias _orgá­
nicas que, semejante al tanino, sirve, como éste, probablemente de materia de reserva, acu­
mulándose en los diversos órganos de las plantas para ser utilizado más tarde como alimento. 

El estudio de esta substancia es, en mi concepto, de roncho interés, tanto por sus apli­
caciones médicas, que son poco ó nada conocidas, como por sus usos industriales, que son 
muy variados, aprovechando la cualidad que tiene, entre otros, de em ulsionar las materias 
grasas; por este motivo fué usada por los antiguos mexicanos para lavar sus lienzos y limpiar 
los cabellos, que los deja suaves y flexibles; y como medicamento, para curar las erupciones 
de la piel, la rabia y otras enfermedades, y cuyas noticias nos han sido transm i tida~ por los 
historiadores. Hoy son usados los Amoles en varios Estados de la República, tales como 
Oaxaca, Querétaro, Nuevo León, Guanajuato, etc., como jabón para lavar pavimentos, ob­
jetos de cristal, como vasos, que quedan muy limpios y transparentes, así como también lien­
zos delicados de seda ó lana de color, el cual conservan sin alteración alguna. 

AMOLES DE HERNÁNDEZ. 

AM:OLLI. 

"El .Amolli: espunta de los indios ó jabón/ es una hierba pequeña, gruesa, corta y con la 
raíz fibrosa, de hojas de puerro, y el tallo verde, de un palmo de largo; las flores en forma de 
vasos, de no blanco rojizo y semejantes á cabelleras. L a raíz, parecida al jabón, de donde le 
viene el nombre, no le cede en nada, ni aun para lavar los vestidos, aunque excita algunas ve­
ces prurito. No ofrece cualidad notable, sino que es glutinosa cuando se suele gustar. Se en­
cuentra en los lugares montuosos de la~ regiones templadas, como es 1\tléxico." 

Por esta descripción que hace Hernández, se comprende que es una planta bulbosa, se­
mejante á. la cebolla por sus hojas y su talla, que es de un palmo; sus flores, de un blanco 
rojizo, se pueden identificar cou la descripción del Z epllyranthes C({¡ri1wta de Herbert, que 
pertenece á las Amarilidáceafil. 

".Amolz6ohitl, ó flor de .Anwlli.2 El Amolxochitl da rafees fibrosas y semejantes á las del 
puerro, y de éstas nacen tallos provistos de hojas, también de puerro, pel'o más grandes, con 
las flores en espiga, oblongas y rojizas. De la misma clase que las dos precedentes, sirve pa­
ra el uso de lavar lienzos de lana. Se encuentra en las regiones templadas, como es la me­
xicana." 

Esta. descripción, igual á la anterior, no difiere sino en las flores oblongas, rojizas y 
espigadas, las hojas más grandes; por estos caracteres que han sido comparados: primero, 

1 Hemández. Ed. Mad., Vol. ! , pág. 184. 
2 Íbid. loe. cit., Vol. I, pág. 185. 
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con la lámiua colorida que se encuentra en la Flora de los invernaderos/ y segundo, con un 
bulbo llamado Amole, que conseguí en el Mercado de México y fué cotejado con una de las 
plantas del herbario del Sr. Pringle, que posee el Museo Nacional, pude itlentificar el Anwl­
xóvhitl con la Bravoa gentinijlora, Llav. et Lex.,2 y cuya planta per tenece á las Amarili­
dáceas. 

APINTLI O HIERBA ERGUIDA. 

"El Apintli 3 tiene una raíz bulbosa' y fibi'Osa, con las hojas de Spatulc~fcetida, pero más 
grandes y numerosas, con muchas venas bien marcadas que corren por toda su longitud, al­
gunas nces con puntos rojos cerca de la rafz, y con las flores amarillas. Es olorosa, ácida, y 
no sin alguna astringencia glutinosa. Es útil, así como el Amolli, al cual se parece por ser 
del mismo género y servir para lavar vestidos, aunque suele provocar comezón á los que la­
vau. Es un remedio contra la mordedura de las serpientes venenosas, el agua en que se ha 
puesto á macerar cierta cantidad de rafz macbacada, bebida y aplicada en la herida; puesta 
sobre ella, sin·e también para curar la misma iuflarnación. El polvo espa.rcitlo y aplicado con 
algodón sobre .los dientes inflamados, calma los dolores, atrae la flema y facilita su expulsión. 
llay otro Apintli cuya diferencia consiste en las hojas más anchas, más escasas y mancha­
das por uuo y otro lado: pertenece á este género de Amolli, y es útil para las mismas cosas. 
Proviene de regioues cálidas como Tepozotlán, donde tuvimos cuidado de describirla y di­
bujarla." 

Por la. descripción de Hemández del pdmer Apintli, raíz bulbosa. y fibrosa, hojas an­
chas (sub-coriáceas, hierba. erguida}, multivenadas ó rectinerviadas y flores amarillas, y el 
uso que hacen de ella para lavar, puedo afi rmar que 'se refiere á la planta que dPscribe Wat­
sou ~ con el nombre de Amole, cuya raíz, según afirma. el mismo a utor, sirve para dicho ob­
jeto, se aplica. también como insecticida sobre los vellones de los animales, y la clasificó como 
género nuevo de las Agaveas: P1·oclmianthes viric1esc811S. E sta planta la recibí del Sr. D. Ma­
nuel Tapia, del Estado de Hidalgo, doude es conocida con el nombre de Amole baTb6n, pot· 
presentar eu el vértice del bulbo multitud de fibras que quedan secas después de caídas las 
hojas. Este carácter de tener muchas fibras, señalado por H ernández y por Watson (multi­
venadas), me hace creer que dicha especie pertenece á este género: la re<:ibí de Guanajuato, 
enviadn. tam bién por el r. Dr. D. Alfredo Duges. 

El otro A1Jintli del mismo llernández me hace presumir, por el carácter de sus hojas 
más anchas y manchadas por ambos lados, y por otros motivos que diré des¡>ués, que esta 
especie debe ser el Agave guttata, Jacobi et Boucbe. Estas dos especies son también de la. 
familia de las Amarilidáceas. 

El Agave saponaria, Lindl, cnya rafz substituye al jabón entre los mexicanos,6 .Agave 
brachystacllys, Cav., según dice Baillon, pudiera ser también un .Apintli. 

1 Floro des scrres et des Jardins do L'Europe. Vol. V, lám. 520. 
2 Llav. ct I.ex. Nov., Veg., Dcscr. I, page 6. 
3 Hern!indez. Ed. 1\Iad., I, pág. 186. 
4 Proccedings of thc American A.cademy, XXII, p. 547.-ll. Bnillon, Hlstoire des Plantes, XII, I, pnge 38. 
5 H. Bnillon, loe. cit., XIII, pág. 87, nota 10. 
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IYAMOLIN. 

"El Iyamolin 1 es un arbusto llamado así por el fmto, semejante á un manjar cocido, por­
que está af~otado por el calor del sol. Lleva mucllas ramas que provienen de uua raíz sucu­
lenta, con las llojas de manzano limonio (!), los tallos cilfndricos y verdes, y las flores en raci­
mos compuestos, ue ocho pulgadas de largo, densos y coccíueos, de los cuales nace el fruto 
algo pa recido a l de la semilla de Malva: múltiple, al principio verde, después rojo, y por úl­
timo purpúre,o y negro, tiñéndose las manos de un color purpúreo al que lo toca. Oonsta de 
naturaleza cálida y quemante, y de sabor acre y amargo. Oura las tiñas é impétigo, y no me­
nos que la planta precedente, sirve de jabón, produce ampollas y rompe los tumores ya ma­
duros. 

En cualquier tiempo brota en los valles y Jugares campestres de las regiones templadas, 
como Texcoco." 

De esta planta se puede asegurar, por la descripción y el fmto, que tieue la apa riencia 
de cocido, es decir arrugado, y por contener sapooina, que pertenece á h• Phytolacca octan­
dtm, Liou., Phytolaccct decandra, Dese., Phytolacca rugosa, A. Br. et BoucM, Phytolacca 
longispica, Moq., y con Jos nombres vulgares de Mazorquilla, G6uguera,2 en Tarasco, Iya­
molio en Mexioano, y jabonera ó hierba del jabón, pues asi se encuentra señalada en la Si­
nonimia vulgar y científica de las plantas mexicanas, por el Sr. Prof. D . Alfonso L . Herre­
ra, y publicada. en "La Naturaleza," 3 así como en las diversas ediciones de la Farmacopea 
Mexicana. Esta planta existe en las Antillas~ y es usado el jugo de las bayas como purgan­
te, á la dosis de 30 gramos, siendo también un purgante bastante enérgico el jugo de la raíz. 

Hasta ahora sé que en Michoacán, según los datos que he recogido de viva voz, la usan 
para lavar los cobertores y lienzos de lana, aprovechando únicamente las espigas verdes, que 
sólo en este estado pueden servir, porque más tarde forman la substancia colorante roja, y 

entonces se emplea pam teliir de púrpura, como hacían los antiguos egipcios que teñían el 
manto de sus reyes con la Phytolacca clioica (planta ya aclimatada en nuestro país). Se me 
ha dicho por alguna persona, que la raíz puede usarse también para el lavado, porque con­
tiene una gran cantidad de saponina en sus rafees, que son de un volumen considerable. Este 
hecho no me consta, pero como esta planta está siendo objeto de estudio en estos momentos 
en el Instituto Médico N acional, por sus propiedades médicas, que son de mucha importan­
cia, se rectificará seguramente esta circunstancia, que es útil dar á conocer. 

De todos modos, esta planta ll<~rnad:• Iyarnolin debe figurar entre las que son notables 
por sus aplicaciones médicas é industriales. 

OMIXOOHITL. 6 

"El Omixóchitl es una uierba que tiene hojas de puerro, verdes, y cerca de la raíz teiii-
das de color rojo. Las flores blancas, oblongas en la ext remidad del tallo y semejantes en el 

1 1Ieroúodez. Ed. l\lad., I , p6.g. 185. 
2 G6oguera y no G6ugora. debe escribirse, según opinión autorizada del Sr. Dr. Nicolás León. 
S " La Nnluralcza," V, pág. 215. 
4 Flore des A.ntilles, V, page 32, t. 812. 
5 Hernúndez, ed. rom. cum. icone., p. 277. 
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olor á nuestros lirios (por lo que algunos les llaman Lirios de Indias), su corola algo estrella­
da y dividida en el limbo basta, cerca. del medio, es algunas veces amarilla; los tallos verdes, 
redondos y lisos, y la raiz bulbosa y casi redonda. 

Proviene de las regiones templadas y frías. La raíz es de naturaleza frfa y húmeda, sa­
livosa y excitante: es una especie de Narciso, según se ve, pero desconocida en el Antiguo 
mundo. La raíz aplicada sobre los tumores, los cura, mitiga las calenturas, y bebida, extingue 

los flujos que provienen de causa cálida." 
Acompaña á esta descripción una lámina, .Anonynut septima (ed. rom.), que representa 

los bulbos con hojas y flores, que no dejan duda que se tratr1. del Polyanthes tuberosa, y taro­
bien identificado pot· los Sres. Mociño y essé en la Flora Mexicana con el mismo Omix6-
chitl, 1 y con el de Amole2 eu las Plantas de Nueva España; indicando entre los usos, quema­
chacada ó exprimiendo el jugo, sirve como jabón para lavar los lienzos delicados. 

Esta planta ha sido y es muy estimada por sn perfume: es conocida en el mercado de 
México con el nombre de Narclo, y se vende con mucho aprecio. 

DEL QUILAMOLLI Ó HIERBA AMOLLI. 

"Es una hierba8 delgada y larga que sostiene ht raiz, de la que brotan tallos Yolubles, 
1 

flores blancas y largas en forma de cáliz, hojas en forma de corazón, de tamaño mP.diano. 
Oarece de olor y sabor notables, y es de naturaleza fria y húmeda. Las hojas desechas en 
agua y aplicadas en forma de cataplasma, curan las inflamaciones y el dolor de cabeza, mi­
tigan el demasiado calor, calman las inflamaciones de los ojos de los niños, ennegrecen los ca­
bellos, cman las erupciones de la piel y calman la comezón. El cocimiento de las hojas, bebido, 
sirve para anojat' la flema y bilis; la raíz aplicada en los órganos genitales provoca la orina. 
Nace en los collados cálidos de Ixtlán . llay otra hierba del mismo nombre y faculta.d, y co­
mo ésta, puede conjeturarse sea del mismo género, pero con las hojas cerca del nacimiento 
del pezón, ligeramente bífidas, de la. cual es lo más que puede decirse; porque parecida á nues­
tra Brionía, los indios la llaman Ohicllicanwlli, y añaden que el cocimiento ó infusión sirve 
para arrojar la flema, curar la enfe1·medad venérea y otras enfermedades antiguas y rebeldt!s, 
que suelen impedir el movimiento." 

Se ha clasificado esta planta en algunas obras como Otwtwbita fmticlissima, y yo ignora­
ba que en las especies de esta familia existiese la saponiua; con tal motivo, conseguí en el 
mercado de México una. raíz muy gmesa y volumiuo a, como del tamaño de un brazo, y me 
fué vendida con el nombre de Slmacoclw; al mismo tiempo recibí del Sr. Dr. Alfredo Duges, 
entre varios Amoles de Guanajua.to, que tuvo la bondad de mandarme, una raíz exactamente 
igual al Sanacoche, cou el nombre vulgar de Rlticilla, y con un membrete :fijo á la raíz que 
decía: Dioscorea sp.; preocupado con esta idea, la seiialé en el trabajo que publiqué en los 
Anales del Museo Nacional, como Dioscorut convolvtaacea, y la segunda de que habla Her­
nández como otra especie del mismo género; manifesté entonces, qc.e si había un error se rec­
tificaría más tarde, por haberla sembrado en el Jardín del Museo Nacional, y hoy puedo ase- ' 

1 FJ. Mcx., ed. ~.p. 88. 
2 Plantro Novro Rispaniro, ed. 2~, p. 50. 
3 Ilcrnlindcz, ed. Mat. I, pág. 187. 

La Nat.-Ser. II.-T. IU.-Mayo. lil98. 82 ' 
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gurar, con toda certidumbre, que he logr·ado cultivarla y obtener todo lo que necesitaba para 
su identificación completa. 

Oon la raíz sembrada se logró desarrollar una planta de tallo delgado, voluble, de 1i me­
tros de largo, con las hojas acorazonadas y las flores blancas, en forma de vaso, como dice 
Hernáodez; aunque no largas sino muy pequeñas, y con un fruto del volumen de un arvejón. 
Por sus carácteres botánicos pertenece á la familia de las Cucurbitáceas, y se halla clasifica­
da en la obra de Engler con el nombre de Mic~·oseohytm~ Helleri, Oogn.; en el cual género 
hay dos especies conocidas, ésta y el Mioroseohyu?n palmattnn, Engl., que corrrepondería á. 
otra especie de Hernández, según se infiere por la semejanza que indica con la Brionia, que 
es una Cucurbitácea. 

La descripción de la siguiente especie, representada en la adjunta lámina, según Oog­
neaux, es como sigue: 

Miorosechywn Helleri, Oogn. Hojas enteras, ó más 6 menos 3-5 lobadas; zarcillos trí­
fidos. P edúnculo masculino común, delgado, las más veces paucifloro, simple y sin brácteas 
en la base; dientes del cáliz mucho más cortos que la corola. 

Raíz gruesa; tallo delgado, ramotW, estriado, lampiño 6 pubérulo; de 6-8 metros de largo. 
P eciolos rollicitos, finamente estriados, más ó menos brevemente velloso-hirsutos, de 2-10 
centímetros de largo. Hojas por lo regular de un verde intenso en el haz, breve y escasa­
mente bir·suto; en el resto punteado escabrosísimo; en ves de un verde pálido breve y densa­
mente velloso- hirsuto; con el margen denticulado; contorno ampliamente ovado, de 8-14 cen­
tímetros de largo, y casi lo mismo de ancho, enteras, ligeramente 3-5 lobadas, 6 casi hasta 
la base 5-partidas, con los lóbulos triangulares, ovados, oblongos 6 lanceolados, agudos 6 acu­
minados; el intermedio más largo; los laterales algunas veces obtusos y los exteriores cortisi­
mos; seno basilar anedondado ó angosto, de 2-7 centímetros de profundidad; zarcillos bas­
tante delgados, surcados, lampiños ó pubémlos. Pedúnculo masculino común, surcado, lige­
ramente velloso, sobre todo en el ápice; de 10-30 flores, y de 3-25 centímetros de largo; pe­
dicelos filiformes, extendidos ó reflejados, de ! á 1! centímetros de largo; cáliz escasamente 
peloso; el tubo de 4-5 milímetros de ancho, con dientes de 1-2 milimetros de largo. Oorola 
de 8-11 milimetros de ancho, escasamente punteado-glandulosa, segmentos 5- nervados. Es­
tambres de filamentos delgados, lampiños, de 2! milímetros de largo, unidos basta más allá. 
de la mitad; radiados en el {tpice; anteras suborbicnlares, de 1 milfmetro de largo. Pedúncu­
los femeninos, de 1-2 centímetros de largo, con 2- 5 flores en el ápice. Fruto ovóideo, de 12-16 
milímetros de largo, obscuramente angulado, provisto de espinitas erguidas, de 2-3 milfme­
tros.de largo, engrosadas en la base. Semilla blanquizca, de 10-12 milímetros de largo, 8-10 
milímetros de ancho y 2-21- de espesor. 

~ , 
AMOLES DE LA FLORA MEXICANA DE MOOINO Y SESSE. 

En la. Flora mexicana los Sres. Mociño y Sessé mencionan también el Polyanthes tubu­
lctta,1 y en las Plautas de Nueva. Españ¡\ el Polyanlhes amerioana,2 que son uua misma plan­
ta. Estáu clnsificadas como dos especies distintas, y las dos tienen la cita de .Anonyma sejJti-

1 Flora mcxict1na, pág. 88. 
2 Plantro Novro Hispaniro, p. 50. 
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mct, Hernández, p. 352; por lo que debe creerse que son una misma, y corresponden perfecta­
mente con la descripción de la Bravoa geminiflora, Llav. et Lex., y la lámina de Hernández 

ya mencionada. Este Amole ya lo señalamos antes entre los de Hemández. 

AMOLQUILITL. 

Esta planta1 está identificada por los Sres. Mociño y Sessé, como Pllytolacca icosandra, 
L. (planta nuestra efectivamente y admitida en la Biologfa), y al hablar de sus usos, dicen: 
"que el jugo de las hojas y los frutos sirve para curar la tiña, como remedio eficaz; y añaden: 
"las espigas machacadas, que los mexicanos llaman .Amolquílitl, 6 hierba de jabón, y los ta­
rascos G6ngora, la usan en la economía doméstica en lugar de jabón, para lavar los lienzos 
delicados." 

De esta planta debe decirse lo mismo que de la otra Phytolacca, que son del mismó 
género. 

AMOLLI Ó BOLICHE. 

En las dos obras mencionadas se encuentra este .Amolli2 con el nombre de Sapinclus amo­
lli, Moc. et Sessé, Fl. Mex. Ic. 257. La descripción es exactamente igual en las dos: la traen 
como originaria de Ouernavaoa, donde es conocida con el nombre de Boliche, y en otros 1u­
gares de la República con el de .Amolli. En cuanto á los usos económicos dice: "Las bayas 
maduras pot· la maceración é infusión en el agua, dan un mucílago espumoso y jabonoso con 
el cual los indígenas lavan y blanquean sus lienzos, y las semillas sirven para confeccionar 
collares y rosarios." 

D e esta especie se puede afirmar, desde luego, que es un Sapinclus, y en las especies 
mexicanas que trae la Biología podría presumirse que fuera el Sapinllus incequalis, por ser 
del Sur de México. 

En las plantas de Nueva Espaúa se encnentl'a el Sapindus trifoliatus,3 como su nombre 
lo indica, con las hojas ternaclas; ésta parece uo ser un Sapimlus, qne en lo general tienen 
las hojas pinadas, y los mismos autores dicen: "que se acerca por sus caracteres á. la Paulli­
nitt, y sólo difiere por el nectario." Este último carácter es común á. la Pcmllinia y á la. Ser­
}ania; pero la. cápsula tl'ialada es característica de la primera de estas dos, y no de los Sct­
pindus, por lo cnal me inclino á. creer que debe ser una Paullinict, de las muchas que te­
nemos. 

Se registran también eu la misma obra 4 dos Amoles clasificados con Jos nombres de 
Rhamnus amolli, y Rhamnus pinncttus, de Michoacá.o y Colima respectivamente, donde son 
conocidas y usadas las bayas 6 frutos como jabón. 

1 Plantee Novro Hispanice, p. 70. 
2 Fl. .Mex., pág. 95.-Pl!IDtre Novre llispanire, p. 56. 
3 Plantee Novre llispanire, p. 56. 
4 Fl. M ex., plig. 63.-Plnntre Novre Hispanire, p. 68 . 

• 
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No he podido identificar estas dos plantas, por más esfuerzos que hice: 1~, por lo incom­
pleto de la descripción, y 2<?, por estar muy poco estudiado el grupo de las Sapindáceas me­
xicanas. Sí se puede afirmar que entre las Ramnáceas no se conoce actualmente alguna 
planta sapooífera, por lo que juzgo que probablemente son del género Sapindus, sobre todo, 
el Rhamnus pinnatus, por ser el fruto en forma de baya, ó más bien drupáceo, y contener 
saponina. 

AMOLES DE VARIOS AUTORES. 

(Del Árbol de las cuentas del jabón.) 

"En la Provincia de Oaxaca 1 y en la l\lixteca Alta, en las islas de Santo Domingo y 
Puerto Rico, se crían uuos árboles grandes muy comunes, la hoja de los cuales quiere pare­
cer á la de los helechos pequeños y que en extremo parecen bien: echan una fruta tamaña 
como avellanas, algo menores, y no es buena pam comer; pero sacado un hueso que t iene poco 
mayor que un garbanzo, redondo, negro, como de una pelota de arcabúz, echan este fmto en 
agua caliente, sacando el hueso que digo, y con aquella agua jabonan la ropa de la misma 
manera, como con el berissimo (T) y saca la misma espuma, tanta y tan grande, como el muy 
escogido jabón de España, y á necesidad puede con facilidad lavarse á la continua la ropa 
con ella; los huesos puestos al sol se ponen de un finísimo negro azabacllado, y tomeándolos 
y agujereándolos se hacen muy preciados rosados, casi tan buenos como los que llaman de 
coyol, que es de lo que se usa ordinariamente en Nueva España, porque son muy livianos, y 
no se quiebran jamás, como los de azabache y hneso: cada hueso tieue dentro una pepita 6 
médula muy amarga del sabor de las pepitas del durazno, la cual sacan los tomeros con fa­
cilidad, y quedan las cuentas huecas, y de estos los hacen del tamaño que quieren, porque 
con coger el fruto de la manera que quisiet·en y puestos á secar al sol, los hacen tan peque­
ñuelos como se los piden." 

Por los caracteres ya descritos, no cabe la menor duda que se t rata de un Sapindus, y 
por la localidad que.,indioa, podrfa ser el Sltpinlltts galeotti, Gray, que ha sido encontrado en 
aquella localidad por el Sr. O. G. Pringle. 

El Sr. Dr. Leonardo Oliva 2 dice: "Otra que lleva el nombre de Amole y que acaso es el 
Iyamole de Hernz., del que poco difiere, también se llama Amole de bolita, para distinguirlo 
del Amole de raíz. (Agave mexicana, Lamk.). Es una nueva especie que acaso con la Boli­
taria y el Sapiudo de India deba formar un nuevo género, y la describe así: Sapindo Amole, 
con hojas simples, altemas, elípticas, apenas festonadas en su limbo, obtusas en su ápice. 
Oáliz campanulado 5-fido, sus divisiones echadas hacia afuera. Corola de 5 pétalos dobhdos 
hacia adentro, cóncavos, ungUiculados, alternos con las division~s del cáliz. Estambres 10, fila­
mentos libres, 5-altemos con los sépalos y fértiles, nacen más abajo de los otros cinco, que 
son opuestos á los sépalos y estériles. Estigma bífido. L as hojas son de un verde claro, de un 
sabor algo acre y ligeramente amargo. Los frutos globulosos, de un pericarpio castaño, con 
sabor bastante acre y amargo. 

"PROPIEDADES QuiMIOAS. Contiene bastante cantidad de saponina, principalmente en 
sus frutos; esta es una substancia particular, sólida, blanca, inodora, soluble en el agua, á la 

1 Fr. Francisco Ximénez, traducción de la Obra de Hernández, pág. 82, reimpresión del Dr. Antonio Pei'ln8el. 
2 L . Olivn. Lecciones de Farmacología, U, pág. 66. 
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que comunica la propiedad de hacer espuma, é insoluble en el éter y el alcohol absoluto: con 
los álcalis y ácidos se transforma en ácido esoúlico. 

"PROPIEDADES y Usos: Las sumidades no florecidas del Amole, oreo que pueden subs­
tituir á las de la Saponaria, y el fruto con más v-entaja todavía. La Saponaria se ha mirado 
como ligemmente tónica, ex:oitaute y propia para pt·ovocar las secreciones, aumentando su 
actividad y estimulando los órgauos; se ha tenido, además, como fundente y aperitiva, y se ha 
recomendado en las afecciones cutáneas, reumatismales, sifilíticas, etc. Apenas es usada en­
tre nosotros; el Amole se tiene como antitfsico." 

Además, el Sr. Dr. Oliva "menciona en el mismo pftrt•afo la Bolitaria/ que no describe, 
pero indica que debe formarse con ésta,, el Amole de bolita y el Sapindo de Indias, un nuevo 
génet·o." Ya hemos visto que el Iyamolin de Hernz. es la Phytolacca octandra, que el Amole 
de raíz dice que es el Agave mexicana, en lo cual tiene razón, y en cuanto al Amole de bolita 
lo clasifica como Sttpindus mnolli, cuya denominación pertenece á la Flora Mexicana de :1\-foci­
ño y Sessé, y cuya especie no ha sido aún admitida, y sólo más tarde será rectificada. 

El Sr. Berlandier, bot.'Ínico distinguido que acompañó á la Comisión de Lfmites,2 dice: 
"En la oaüada. de Agua Verde, al Norte de Laredo (actualmente Texas), hay un arbusto 
conocido con el nombre de Jaboncillo: sus fmtos, parecidos á pequeñas avellanas, sirven pa­
ra jabón, y mezclados con el agua producen una especie de espuma." 

La planta á que hace alusión el Sr. Berlandier es, eu mi concepto, la señalada eu laBio­
logía Central Americana con el nombre de Sapinclus marginatus, Willd., que es originaria 
de los Estados del Sur de Norte América, y muy extendida en los Estados del Norte de 
nuestra República. 

El SttjJindtts saponm·ia Lino., ha sido colectado por el Dr. Edward Palmer en la hacien­
da de San Miguel, á una milla del Mineral de Batopilas, y á una altura de 2,400 pies sobre el 
nivel del mar, y clasificado por el Sr. S. Watson.8 

Los Sres. Deuikel' y Cauvet,4 al hablar del Sapiudo de Lioneo, mencionan el Sapindus 
saponwria, 6 Jabonero de las Antillas, haciendo notar que sus raíces y sus frutos de pulpa 
gelatinosa contienen uu priucipio amal'go que hace espuma en el agua y puede emplearse 
para lavar la ropa en lugar de jabón. 

H. Baillon, haciendo refereno!a á las Sapindáceas, dice: "Las especies útiles de esta fa­
milia tienen propiedades muy diversas. La más conocida es la de que hacen uso los jabone­
ros, y á la que deben su nombre. Un principio amargo existe en la mayor parte de sus órga­
nos, que vuelven el agua espumosa y le dan las cualidades del jabón. Pero hay, además, en 
estas plantas alguna cosa de acre que altera rápidamente el lienzo." 

"La madera de Panamá6 del comercio, que sirve para limpiar los lienzos, y que se ven­
de en gruesos pedazos en París, es probablemente la corteza del Sapinllus saponaria, y al­
gunas otras. Es frecuentemente muy voluminosa para pertenecer á. la Quillaja saponaria, de 
la familia de las Rosáceas: vuelve el agua muy jabonosa, y cuando se le huele después de ha­
berla quebrado fresca, se estornuda enérgicamente, lo que parece aebido en esta corteza in­
odora á la acción mecánica sobre la mucosa, de las agujas cristalinas de que está abundan­
temente provista." 

1 L. Olivo, loe. cit., II, pág. 66. 
2 Berlnndicr. Diario de In Comisión de Límites (Texas), pág. 130. 
8 Proe. of .A.m. Acnd., XXI, p. 423. 
4 J. Dcniker y D. Cnuvct. Atlas Manuel de Botanique, page 40. 
5 H. Baillon. Histoire des Plantes, V, pago 385. 
6 li. Balllon, loe. cit., pág. 386. 
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Por estos datos recogidos se viene en conocimiento de que existen varias especies de 
Sapi1ulus en varios lugares de la República, y es casi seguro que eran conocidas de los anti­
guos mexicanos. He agregado algunas de las propiedades de las plantas exóticas, para que 
sean comparadas con las nuestras, que tienen el mismo principio jabonoso que aquéllas. 

"Hay una hierba que se llama A1nolli; 1 tiene las hojas como espadañas chicas, y el tallo 
blanco; la raíz de esta hierba sirve como jabón para lavar la ropa, y con las delgadas lavan la 
cabeza, y también son como morga para emborrachar á los peces, y si alguno bebe de esta 
agua de la rafz, 6 muere 6 recibe mucho bien,z y si alguno ha bebido alguna sanguijuela y la 
tiene en el cuet·po, bebiendo la agua de esta rafz la mata." 

"Los pueblos salvajes de la California usaban del Amole,3 según dicho del capitán Du 
Petit Tbouars, de la fmgata "Vénus," quien ha remitido igualmente unas cebollas, que se em­
plean en aquellos lugares en vez de jabón, sin que sea necesario prepararlas para este uso, y 
que tienen la virtud de quitar aun las manchas de pintura." 

"El Amole reputado como antfdoto contra la rabia, y tan útil á los habitantes por sus 
propiedades mucilaginosas, que sirve para lavar la ropa, es común en el Valle y en todas las 
montañas." • 

Se puede presumir por estas descripciones 6 relatos, que estos Amoles de cebollas 6 ce-
pas de las Amarilidáceas, tal vez sean el Zcpltyrantl1es ca1·inau,, 6 alguna de las seis espe­
cies conocidas de este género, que se encuentran muy esparcidas en Texas y el Norte de 
México. 

Hay otms raíces que llaman A.tzamolli, que también las comen: 4 hácense en el agua 
dulce, y son como fruto de unas hierbas que se crfan en el agua; tienen las hojas anchas co­
mo platos, que hacen unas rosas blancas." 

Esta planta es, en mi opinión, la Nyntphwa gmcilis, 6 mexicana, y es necesario averi­
guar por qué tiene el nombre de At~anwlli; pues si, como presumo, quiere decir en mexica­
no, Amole de agua 6 acuático, sería preciso reconocer si contiene saponina. El rizoma de la 
Nympluea/ conocido en el mercado de México con el nombre de Oabeza de negro, ha servi­
do y sirve como alimento en diversos pafses, por la gran cantidad de fécula que contiene: di­
cho rizoma se come cocido como la papa, y es muy útil en tiempos de escasez de los cerea­
les. Es á la vez mucilaginoso, ligeramente acre y astringente; por este motivo se usa contt·a. 
la disenteria, la blenonea y otros muchos flujos. Se le considera también como uu poco nar­
cótico. Se le atribuyen propiedades refrigerantes y anafrodisiacas, que siu duda son imagi­
l}arias, pero que han pasado como proverbio en E uropa. La verdad es que la accióu médica 
de todas las N infeas se debe al tanino que contienen. 

Debido á la bondad de mi apreciable amigo, el Sr. Dr. D . A lfredo Duges, cuyo emvefio 
y eficacia por las ciencias naturales uos son tan conocidos, he recibido cuatro A moles, pro­
cedentes del E tado de Guanajua to: el primero es un rizoma tuberoso, bastante grande, que 
fué remitido, según entiendo, á Boston, por el mismo Sr. Duges, con el nombre vulgar de ca-

1 Sahagún. Historia Genera.!, m , pág. 244. 
2 Está demostrado que cura. la rabia: un rabioso devorado por la sed, no encontrando agua con que satisfacer­

la, se echó á pechos una porción de lejía de Amdli que encontró á mano; luego que la bebió, le tomó un suciio muy 
plácido, del que se levantó sano, por cuyo motivo comunicamos este descubrimiento en el primer diario de México 
que publicamos en 1804. (Nota de D. Carlos :María Bustamautc). 

8 Mosaico Mexicano. m. pág. 199.- J ournal des Debats, Agosto 11 ele 1839. 
4 Sabagún, loe. cit. , III, pág. 240. 
5 Bnillon, loe. cit., III, pil.g. 99.-Descourt. Flore eles Antillcs, VIIr, page 574. 
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mote de cerro, y fué clasificado allá como Diosoorea sp. (f): 1 el membrete puesto por el Sr. Du­
ge , es que pertenece á una Dioscoreácea, y presumí entonces que fuera el Quilamolli, Jo que 
resultó inexacto. El segundo es un tubérculo mediano de 0m20 de largo por om50 de ancho, 
con el nombre de Lechuguilla, que probablemente es un Agave, el Agave guttata, Jacq. et 
Boucbe, 6 el Agave va'riegata, Jacobi, que son conocidos como Amoles, y fueron colectados 
por el Sr. Schaffoer en San Luis Potosr.: El tercero es un tubérculo chico llamado también 
Amole, que en mi concepto es la Bravoa geminjjlora; y el cuarto, un bulbo 6 cebolla, con 
nota escrita por el Sr. Duges, que dice: "Amarilidácea. de flores verdes, si mal no recuerdo," 
y que pam mí es el Proolmianthes viriclesoens, que tiene efectivamente las flores verdes. 

El Sr. George Engelmann dice: 3 "Los troncos de la mayor parte de los Agaves, si no to­
dos, contienen, como las yucas y otras plantas de esta familia, una gran cantidad de mucfla­
go,4 el que, mezclado con agua, tiene cualidades detergentes en un grado considerable: estas 
rafees y toda la planta asf usadas, son conocidas por Jos mexicanos con el nombre de Amole." 

En resumen, de todo lo dicho se puede deducit· que los antiguos mexicanos usaban va­
rias plantas corno Amoles, y las que basta hoy he podido rectificar son las siguientes: 

SAPINDÁCEAS. 

SA.PINDUS GA.LEOTTI, GnAY.-N. V . .A.molo de bolita, Árbol do las cuentas del jab6n.- Oax&ca. 
SA.PINDUS IN..<EQUA.LIS, D. C.-N. V . .ámolU 6 Bolichc.-Cuernavaca. 
SA.PINDUS :UA.RGINA.TUS, WILLD.-N. V. Jaboncillo, .A.mole.-Sonora, Texas. 
S.A.PINDUS SAPO N ARIA. LINN.-N. V. Jabonero de las Antillas, .A.mole.-Batopilas. 
SA.PINDUS SP (?) 

Sapindut ..!motU (1) OLIVA.-~. V. Amole, Bolitaria.-Gundnlajarn, Colima. 

FITOLAOÁCEAS. 

PHYTOLA.CCA. OCTANDRA., Lll.~.-N. V. Iyamolin, Jabonera 6 hierba del jabón, Mazorquilla, G6nguera, .A.mo­
le.-Texcoco y lugares de la zona templada. 

PHYTOLA.CCA ICOSANDRA., LINN.-N. V. Iyamolin, .Amolqu1litl, s. :Mootl!oet SESSÉ.-Veracruz y lugares de la 
zona cálido. 

AMARILIDÁCEAS. 

ZEPITYRA.NTIIE C.A.RIN.A.TA., liEnnERT.-N. V . .ámollí.-Valle de México, Gul\lllljuato y lugares de la ~:on& 
templada. 

POLIANTIIES Tt:BEROSA., LINN.-N. V . Omix!Jchitl, .A.mole.-Lcón y lugares cálidos, Guanajuato. (Kunth dice: 
"8]Xciu t:alde dubia ¡mJlxzbiliter," .Agau ). 

1 Proc. of . .A.m . .A.cad. XVIII, p. 163. 
2 Proc. of .A.m. Acad. XV"II, p. 161. 
3 Thc Transactions of tbe A.cademy of Scienccs of St. Louls. III, p. 294. 
4 Lll sugestión hecha (p. 21, The Trans.), que el rizoma puede contener saponina, no ha sido verificada por el 

análisis quim.ieo. 

• 
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BRAVO.A. GElllNIFLORA, LLAVE ET LEunti.-N. V . .Amola:óchitl.-Valle de México, Guanajuato y lugares de 
la zona templada. 

PROCHNIANTHES VIRIDESCENS, S. WATSON.-N. V . .Amole, Apintli.-Tepotzotlán, Querétaro, Guanajuato, 
Pachuca, etc., y lugares cálidos. 

AGAVE (MANFREDA) BRACHYSTACHYS, CAv.-N. V. Amolli, Lechuguilla.-Tepotzotlán, San Luis Potosí 
y lugares cálidos . 

.A.GA VE FILIFERA, SAL~. DYOK.-N. V. Amolo, Lechuguilla.-Querétaro, San Luis Potosí. 
AGAVE (MA~REDA) GUT'fAT.A., JAcom et BououE -N. V. Amole, Lechuguilla, Apintli.-Tepotzotlán, San 

Luis Potosí y lugares cálidos. 
AGAVE HETERACANTH.A., Zuco.-N. V. Amolo.-Chihu~bua. 
AGAVE MEXICANA, LAMX.-N. V. Amole de raíz.- Guadalajara. 
AGAVE P .A.RRYI, ENGELY.-N. v. Amolo.-Sonorn, limites do Texas. 
AGAVE V.A.RIEGA.TA, JACOBI.-N. V. Lechuguilla.-San Luis Potosí, Querétaro. 

LILIÁCEAS. 

YUCCA. RUPICOLA, VRI. RIGIDA., ENGEL:U. L.-N. V. Amole de Coahuila, s. ENGELY. 

OUOURBITÁOEAS 

1lUCROSECIDUM HELLERI, CoaN.-N. V. Quilamolli, Sanacoche, Raicilla.-Santa Fe, Valle de México, San Luis 
Potosí, Guanajuato, etc. 

1lUCROSECHIUM P~1liATUM, CooN.-N. V. Ohiehicamolli, Amole amRigo, Camote de Cerro.- Distrito Federal, 
Guanajuato, etc. 

E l relato anterior indica que la mayor parte de los Amoles pertenece á la familia de las 
Amarilidáceas, otras á las Oucurbit.:'Íceas, otras á las Sapindáceas y Fitolacáceas, y por últi­
mo, una á las Liliáceas. 

Desgraciadamente en este estudio me faltó la ayuda poderosa de mi inteligente amigo 
y sabio Director del Museo Nacional, el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, profundo co­
nocedor del idioma mexicano, y que me favoreció tanto en el estudio que hice otra vez acer­
ca de Jos copares mexicanos. 

El estudio de los copales de Hern{mdez ó Burseráceas mexicanas, me hizo comprender . 
desde entonces que los antiguos mexicanos, á pesar de ser una raza semisalvaje, sabían agru­
par las plantas que, sea por sus productos 6 aspecto fisou6mico, sea por sus propiedades mé­
dicas ó alimenticias, presentaban cierta semejanza. Y de hecho lo consiguieron, pues si no 
se les concede una verdadera clasificación, cuando menos por su sola denominación (á la que 
se presta tanto la estructura de su idioma), formaron grupos bien caracterizados, como, en 
mi humilde opinión, se puede demostrar en los pocos vegetales que he podido estudiar. 

M~xico, Octubre 4 de 1897. 


